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^PODEMOS AUN SALVAR LA UNIVERSIDAD
NAPOLEONICA?

CARLOS SANCHEZ DEL RIO Y PEGUĈRO

Cuantos hemos servido a nuestra decadente,
pero amada UniverNidad, de un modo o de otro,
tenemos en el lugar de las ideas fijas el plan
c:ompleto de la revolución que estimamos debe
operarse en ella. Mas algunos vamos tardan-
do tanto en darlo a conocer que cuando ya
estamos a puntct de creerlo maduro nos lo en-
c•ontramos I•eiteradaments /0pisado" por quie-
nes supieron ser menos lentos y han I•esul-
tado a la postre más inteligentes ,y más opor-
tunos. En rigor la actual campaña sobre te-
mas nnivereitarios, llevada a cabo bri'llantemen-
te por intelectnalea y profesores de calidad ex-
cepcional, ha calri aqotado el aNUnto.

Con todo, y aun a t•iesgo dc• mucho deslne-
recer y sín otro objeto que s<'gnir provocando
imprepiones para continuar la conversacibn ^•
ann la polFmica (que ^lólo en algunos casow de-
i)emoe+ evitar), podria serme permiNdo aqrngar
,t lo mncho y bn^no que ya dijPron laN nrimerap
fiRttras, algunaN notatt sueltas ,y esquemáticas,
bien en plan de tozuda ineistencirt, bien en tran-
c•e de complemento necettarío.

T1cho decir slntc•N clr paHar adel,tnte que la de-
cadNnria cie la iinívc^reidad no elx imputable a
nadie en ronc•r+^to. MAN hi+•n Nc• h,l podi+ln n11NC•r^
^•ar en nut•Ntro NiKI, ► uu rxfuc•rzu gt•ner,tl por
rontenerln. itnr+ ► ha Nit10 F'J '.:it»iNirct qur. l•l ►m
prendiencl/ ► 1!t ^;ravc•dad dc^l ,INuuto. nct hu^•u in
tentadl^ c•r►n 1 ►n+•tt c^ntendimic^nt/r }• mrjc ►r itut•na

fe ntrtjar c•1 m,t] c•an mc^liidnN i„Ircinlc•N u totu
lc^t. 1?t 1'ro}•et•to hcroictt, y ntttc•rto Itlx^nnN n,+
t•ido, ci«^ 11)'31, l^N ,trt•c•RIoN clt' lfl^fl, lot+ bocetoN
IlP lsl33, ln r ► rllr^nnc•i(m tir 1!lt_', rc•i ►rrNl•nlurl ► tl
mnmentoK Ile Ilur,l i ► t•c•oc•ulturibn qur c1rlK^moN
trcnrdur stliuf 1•un tc ►d,l Nr,ttitud. I?n t•onrrrtlr,
la lxtlftiru ^c•n+•ral nni\'t•rNitnrin del nuevo rh
^'.'•ITnI'll, iUlNtil 1•1 (11lt /ll' illl^', NOi1M nnC1 IiN lllM

1 ►ntttoN quc• utrortt pt•otlttjl^ron ntltN hondaN llt
nu•ntnrilmc•x I nrl,+ rt•frritnll^ :11 intlll ► rt,uttfNiml ►

(^AItLI ►x !'tA^r'U1:'!. I^F:I. I{Ir, Y I' ►:1.1' ►:Itu. rUlrrlr'u

lit•p rir• 1lrrrt•hu r-urnonu ,y antiquu x+•r•rrfrtrir,

!/rnr•ru! dt' !n ! rtil•r•rxidad dr^ "l.nrrrqo:o, rR xr
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trai drl .1/inixtr riu dr F.'rlurur•i,;n ;1'ar•irrnrll. 1•;rt
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/rrdirr +^)hr'r !rr liirrrfrltl rlr' rrr+^'riren °•1

orden material de editlciol3 y laboratorioe), su-
pone un trascendental empeño qne colma las
mayores ambiciones y que será muy dificil de
:^ttl>errtr. Todo ello es mucho más que indicio de
reaccciones favorables. Hay mejora.

Pero nos sfgue inquietando motivadamente
la TTniversidad.

^, No eerá que ha llegado el agotamiento na-
tural de un sistema? ^ No werá que los métodos
de Napoleón deben morir?

Las notas que siguen e,stán penaadae todavi,t
sobre la base de esa Univeraidad funeionarieta.
^,Podríamos aán eeperar roeas de eete otofio?

LA CAIBIB I►1D I.A Ul31Vn^t8IqAD

t^blo unas palabrae ratiflcador,iK de nna con-
\•icción nnánime.

Todos hemos llegado al acuerdo tácito de qne
lu Universidad eagaSola eetá en crisis. Hace
mncho>t años qut^ el tema quedb sobre el tnpete
1•on numt•roNaN lx^rblx^ctivae qut• iu han rutnpli•
1•adn Hn extrt•tnu. Pcro hay que +a^iYal,u• rl ltecho
intport,utlfNituu dc• clue eea crirtiN hu >+itlr ► líe
uunc•i,trla ^• x+lnu^tilla tl CtlldadC)xllN (•uuNi+i«^rac•iu•
nl•N ,utalitit•uN Nietnl ►rr•, o caAi Nit•ml^rlr, itor IoN
i,rlll ► iuN utti\•I^rNitltrioN. l:x naturt► 1: zuftx xub«• t•t
luc•o c•n Nn c•aNa qnc^ «•1 cuerdo en lrt ujr.nu. Pero
+•,+ t,ITUl,il•n couxolador que la Kcu•iedad r+e lax
ha^•!t cun un ^t•upo que no elitú Nutixfecho de
xi tuiantu {eu la 1 ►urtr que de eltet cribis le in-
rumtx• ► . ,lunyu+• In \ ardatl eK yut• tuznpor•n ln
1•Ntft dt• NuN rit•1•tulKtnurinN drNrlr hrlrv tuítw Ill•
ltn riKlo.

^i^ill CrlMllc tlh• t'nllttlllttill i► t117111u ^'t>16 l'r1{t'1'tl)x
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t,ln tl^lwvl/•^ fllrl\'nl'lllt•111r• 111ÍIIrrIti \ r•rllltnrflu^
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meaos de8nidos, con lo qne, naturalmente, re-
enltan en ocasiones poco comprometedoras.

En lae notas qne signen ee retorna crnda-
mente a las realidades vnlgares y al mnndo in-
^gtato y dl^lnei^do de Iss ver^ades pr6tctican.

Entre éetas, he aquí la primera : A pesar de
loA meritiaimoe eetnersos desplegrodo^ durante
loie dltimoa lnetros, la Universidad eatá en cri-
da; y... o sale de ella, o qnedará irremediable-
au^ente despla5ada. i d.teneián !; el depplasamien-
to va ya mny adelantado. Convencidísimos, y
a otra coea.

La eegnnda se pnede ennnciar así : Tal cri-
sis no ^adica en el concepto de la Uuiversidad
ni en sns ielgs adyaĉentea. Esto está mny visto;
y sobre todo ello, bien lo sabemoa, $e han po-
dido montar muchos jnegos malabares qne ya
no nos pneden interesar, Ta.l criais radica, por
fortnna, en el área de lo concreto : profesores,
almm^oa, planes... con todas en,s eaqnisiteces ;
con todos sns defectos.

LO$ CAT^RÁTIC08 Dm HOY

^No ea la pieza ánica de la Universidad. Pero
es la más importante. Nadie debe alarmarse,
empero, ei decimos qne, en conjunto, el esta-
mento profesoral de nuestros dfas, siendo mny
bueno, ae halla lejos de estar a la altnra de sn
misión.

Y hay que enfrentarse valerosameute con el
asunto.

Digamos pronto qne el problema no se puede
relerlr a incompetencía o incapacidad iniciales.
Ya se ha dicho por gente antorizada de fuera
y de dentro. ^e debe aflrmar también, una vez
máe, qne las adqnisfciones de la postgaerra (ex-
cltiqasenos a nnos pocos, muy pocos) han sido
de primerisima calidad.

Digamos asimismo sin tardar que la cues-
tión no se pnede localizar en nna deflciencia.
vocacional. Es claro que nnestra jnventud, si
qaiere vivir y prosperar, lo rínico que tiene que
hacer, por ahora, ea no dedicarse a la dacen-
cia; y, sin embargo, aún se acercan muchos va-
lores a la cátedra. Todos, de un modo inmedia-
to, por devoción pnra, aunqne luego se desafen.

Entonces...
Entonces la verdad desnuda es esta: el pro-

feeorado universitario no está a la altnra de
en misión: a), por falta de prestancia exter-
na; b), por falta de dedicación. Ambas cosas se
han dicho ya de mil maneras; pero hay que eer
tenaces y conviene entrar en el segundo mi^llar
de ellas. Porque aún no nos hemos enterado
bíen.

Desde el primer punto de vista ee impone un
cambio radical en la alegre y generalizada
creencia de que el Catedrátíco es el sef ►or de
la "célebre horita". Es indndable qne el Pru-
fesor no pnede entender que ha enmplido eus
deberes con explicar la lección y dialogar un
breve rato con ]oa almm^op. fiin embargo. ^^vu

sblo, ejercido diguamente, exige trabajo diario
y continuado que supone mucho, mucho tiem-
po; desde luego mucho más de lo que la gente
cree. Pero es que el Catedrático, además, debe
convivir intensamente con los almm^os en los
laboratorios y en las clfnicas, en las salas de
estnd9to,y en ios seminarios, en las visitas y en
los viajes cultnrales; con estancia efectiva y
prolongada en la Universidad, con presencia
anténtiea siempre al buen servicio de esa con-
vivencia. Precisamente porque esto se liace, en
mayor o menor grado, en las Facultades de
Ciencias, son siempre éstas las mejoree entre to-
das, y su profesorado el que más se libra de
esa falta de respeto externo. Fie aquí un asun-
to de nuestra casi exclusiva incumbencia si go-
zásemos de la tercera de las libertades histó-
ricas como gozamos de las dos primeras.

Pero también desde ese mismo punto de vista
se presenta otra cuestibn. El predicamento pe-
riférico del Profesorado es función inmediat^i
del qne el propio Estado, en su régimen inte-
rior, le concede. Queramos o no (este es otro
tema) el Profesor español es un funcionario pú-
blico. Y en la jerarqaización que el Estado hace
para sus servidores, el Profesorado nniversita•
rio no ocupa el primer lugar, ni el segundo, ni
el tercero, ni el cuarto, i ni el quinto ! Es, pues,
al Estado a quien incumbe decidirse en ltt ma-
teria. LCree en la Universidad como factor de-
cisivo del progreso?; ^cree en la Universidad
como madre de todas las minorfas selectas del
país?; ^piensa que la fuente es anterior al ríu
y que la herramienta creadora es primordial y
preeminente con relación a. lo más preeminente
de cuanto sale de ella?... ^,^1í?: pues al primer
sitio, ^, No? : entonce^ no hay nada que hacer.

Desde el segundo punto de vista, Lafu .F.u-
tralgo, que ve el problema certeramente cou
más amplios y bri^llantc^ horizontes, dice cn
sus consejos sobre la estrategia de la empi•esa
universitaria: "... mientras la primera oblig,i-
ción terrena del universitttrio no sea la que le
ate a la Universidad, todu ambición suya serfi
vana"; y centra con prc^cisibu la cosa en la nc•-
cesidad de romper ^u ^•a cClebrt^ y divulgadu
cfrculo vicioso. Ei Rertur de l; ► 1'nivcraidad cl^•
'1Zadrid, más bondadowu, ^uótN teu^l ► lado, 1>;trc^r^•
pedir a los uníversitarioti que^r en esa, lu<•ha dc^
la reciprocidad con el ambienlc^ i níblicu ^- l^ri-
v^do, ante lae defic.ienciay en lu dedicaciúu, cu
niiencen ollos. El con ►enlari^ta, mstq relorc•idu
^• más aferrado a lax rc^^ilicla^l«, ^^iu l;i rc•^
punsabilidad del mandu, nu Ic•y lx^ilii•S;i lu ilu^•
yabe que no van a poder dur: y cuu c•1 mi^n ► u
c^^pSritu ingratu ilc• c^ ► •r I;i t^iclu ^•uu ► u c•y, f^uu
hoco aolicitaría <lc l,i tiucic^ ► lad ► •ve nece•Kreriu
crédito o marge ►► cl^^ ^•unti^uirc ► quc^ uu vtt ^i
otorgar de un n ► odo iIlInPlll;itu. La rnl ► tui•kt dc•I
cfrculo vicioso in<•iuubc^ ;il l;xt; ► ^to v vólu ►tl F^
tado; ,y a él hay ^lue 1 ►c^cíírtic•I;i, co ►► tc►dor+ luh
respetoe, pero cuu toda ^lc•citiiún.

^ientu aparec•e•r ttna vc•z n ► {irr cumo nn rec•^il
^•itra ► nt^• lamatrlci^^n^^. 1'^^r^i ^•n ^•^t^• lntntu h^i^
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qne hacer una clara manifestación. Mientras
el Estado, en tanto qniera ser elemento direc-
tivo de la cultnra snperior, no admita que la
clase docente universitaria ocupe el primer ln-
lugar, 1 francamente el primer lugar!, entre sus
funcionarios, no podrá esPerar qne la Univer-
sidad sea lo que debe ser. ^i a lo vocacional
se uniese esa cosilla tan tonta, qne por un lado
roza a la ilusión de un reconocimiento espiri-
tnal, y por otro a los deleznables, pero cbsmi-
cos principios del materialismo histbrico, la se-
lección natural ee nos darfa con la más desea-
da de las precisiones.

Catedrático con tiempo, dice Qarcfa Escu-
dero, producfrá Universidad. Catedrático con
tiempo y con preeminencia y reconocimiento es-
tatales, la producirá mejor.

^i fuéramos sólo unos descarados, dirfamos,
con todo desenfado, que el problema fundamen-
tal del profesorado universitario de hoy (po-
dría decirse lo mismo en relación con los de-
más gradoe) es un problema económico, tanto
porque este factor es el que determina la pri-
macfa en la jerarqufa estatal, cuanto porque es
el ónico que pnede producir la total dedicación.
Pero además de ligeros en el decir, somos algo
conscientes en el pensar. Y, natnralmente, hay
más perspectivas en el asunto, gobre tódo cara
al futnro, que ni podemos ni debemos orillar.

EL YRANM.HOHADO 1)A; DtAÑANA

El régimen legal de eedimentada elaboración
en incuestionable y sucesivo perfeccionamien-
to, que ha pt•^oducido dos buenos bloques de
catedró,ticos (el ►tnterior y el pacat•erior a la gue-
rra de 1936-39) ,y un buen vivero de ellos (gru-
pos de auxilia,res y udjuntos), es mejor de lo
que muchos suponen. Pero debemos ^eña.larle
algunos defectoe que podrinn ser motivacihn de
correlativas mejorap.

Es indudable que el r^istem:c eu ^•igor obaiucu-
lizó, en distintae épocas, cierto ufimero de ad-
quisiciones de signi^ticado valor, tatrto por el
método mismo cuanto por lrt 1►ropia mecánica
de las condiciouc^s prc^viat^ p.rra penetratr en él.
Eli los que entrirron valían, cabe aflrmrtr tam-
bién que otrorr qnedaron y quednn fuera, hnrto
indebidamente y cnn lx^r,jnici^ 1 ► r ► ra lst LJniver-
eidad.

I:s notorio, uNimiamo, que el ^iKtema actual
rtc^ puede crrlitícar, en Rencrttl, como un procesa
de intenNO eHiudio ^• prndnc•ción apreNurnd}t ante
el gran eHfuerzo inicial, nu xic•mprc ^cRnido dc•
l^os frutoK Natzc^r ► adoti ^lac c•i li^unbrc^ normal
debe rendir c^ntrc^ loK trciut.r ^• ^•iucuenttr :rñor
de su vida, ^• Ic ►^ yue, tocí^tvi, ► ►nítr+ lo^radoa, pu-
diera alumin•ur c•n ]n aetr,nidad de eRa Fegunda
juventud yur hrtl^rí^rw^^^c clc Pihtar cn c>l dece-
nio sucec^ivo.

Iguallnente del ►emoe acd^'crtir que ante 1^ ►
finica preocupación cic ltt kAbidurSa a que l^i re-
^;i;uncntrtc•i^ín c•i^c•nt^• a• r^•tir•r^•. hrm^^^ l^c•r^ii^i^^

algunas veces el punto de vista importantísi-
mo de que el profesor cabalga sob^ ei hombre.
Y... un especialista, técnicamente maravillo4o,
montado sobre nn hombre al que le falten cier-
tas y determinadas condiciones bábieas, acerca
de las cuales precisarfa mucho n^editar, ni pne-
de ni podrá nnnca interesarnoa en la Univetwi•
dad, sunqne pneda interesar en otroe sitioe.

Frente a la primera obdervaeibn, conviene
pensar en qne el reclutamiento del intnro gro•
fesorado, para au etapa snperior, no debe tener
sólo la vfa reglamentaria, que pudiéramos de-
eir normal -(la ennnciamos segaidamente), sino
que habrfa de habilitarse, además, otra que per-
mitiese cosechar ^para la Universida.d valores
de diversos grapos selectos ajenas a ella, con
absoluta despreocnpación por sus titulos y eta-
pas formativas, y en atención exclnsiva a sus
frutos. Es cierto qne los preceptos legales que
se han venido sucediendo en cien añoe han
previsto siempre el caso extraordinario. Pero
además de utilizarse cicateramente, loe agra-
ciados, mny justamente, no se han eentido
correspondfdos y satisfechos, porqne sn sitna-
ción, primariamente lison jera y grata, no po-
dia tener continuación consecuente y en el gra-
do normal deseable, por nna parte, y coavenien-
te, por otra. Cuando algunoe de nneatros Cate-
dráticos, por ejemplo, son elegidoe Magi^ttrados
del Tribnnal ^upr^mo, qnieren ser, lbgicamén-
te, Magistrados idénticoa a Ios qne, proceden•
tes de la Carrera judfcial, alcanzaron tan ree-
petable y eminente posición.

Respecto a la segunda deñciencia anotada, la
experiencia de muchos años aconseja nn cam-
bio radical, que, en sfntesis, podría esqnemati-
zarse stsf : a) Apertura de una primera eelec-
ción de colaboradores docentes, reclutada por el
trato directo con los postgraduados más bri-
llantes de cada promocibn para formar. b) Un
ruerpo de profeaores ttdjuntos de fnnción tem-
por►tl, debid:tmente retribuído, que podria 8 jar-
rte, en conjunto, un poco convencionalmente y a
^^igcutir, en el triple del níimero integrante del
grnpo docente superinr. c) Establecimiento de
nn Cuerpo dc profesorer ordinarios permanen-
tes, con dir^ciplina propia y retribución holgada
p: ► ra una vida normal, p consideración distin-
guida en rógimen de oposición análogo al hoy
vigente en cátedrns, y, por consi}{uiente, con
c•r^pecial c•stimacibn dc tnra producción inicial
prometedora y} ►onderado estudio de las con-
dieioneR pedagóRlcAS y de la preparación espe-
citictt; 1'nerpo que se podrfa planear en la pro-
purri(m de una mitad, en };lobo, del ndmero
clr ;rcl•juntora; y cl) Fijación de un grnpo, más
re•ducidu. dc doccntes raupc+riores, Catedráticos
prul ► iatnentc• dicho^ (conHCt•vando el tradicional
nomhrc español), con cíotaciones y atenciones
mn^• cuidadoynmcnte adecuadas a tal condicibn
prceminente, selccclOlladc ►s excluRivamente por
^u Ui1riL cientiftcrt, de un modo normal, entre
le4 1 ► rofc•RC ►res nrdinr+rioc, y de un modo excep-
^•i^^iial ^•ntr^• l^c^r.cm,ilidn^lPa c}ttt', prnrNClentPS dt•
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otros campos de la alta técnica y de la investi-
gación, se hnbieren destacado con una rele-
vaate producción científlca. El estfmulo para
alcanzar este alto magisterio nniversitario ha-
bría de sitnarse, precisamente, ante la obra r^.-
IiSada entre los treinta ' y cinenenta afios de
ed^d, con el juego elástico necesa•rio para pre-
venir, ei peqnefto mando de lo eatraordinario.
,^ En cuanto a la tercera preocnpacibn tendrfa-
nnol^ que discntir mucho hasta encontrar el
modo de seleccionar el factor hombre en cada
nna de las etapas. El modo, no el catálogo de
cualidades peraonales, qne podrfamos einteti-
zar, qnizá con poco meditada apreciacibn, en
las aiguientes : senci^llez natural para evitar la
^cnrsilerfa; bondad y elevada condición moral
para combatir las pasiones malas ; buen eentido
para estar eiempre en la realidad y alejados del
peligro de los brotes esquizofrénicos; condnct•a
ejemplar para constante y automático aleccio-
namiento, y amplia base cnltural para mayor
solidez de la especialidad. Nada, qne digamos.
„ Todo esto requiere, en sns posibles desarrollo
y adecnaciones, mncho tino y mucho estndio.
También eaige pensar, de un modo mny espe-
cial e inmediato, en un régimen transitorio.
Pero en cuanto a eeto, la misma vida habrfa
de proveer. ^erfa cuestibn de cerrar el Escala-
fón (puesto, desde luego, en el nivel qne se pro-
pngna) para no volverlo a abrir hasta que el
nuevo estamento de profesores ordinarios (en
realidad muy cercano al de los actnales cate-
dráticos) hubiera producido sus primeros fru-
tos después de un plazo no menor de diez, doce
o qnince afíos. Luego de este periodo, el grnpo
del alto profesorado resultaría, quizá, nnméri-
camente adecuado a la pretenaión enunciada.
Doscientas o trescientas primerfsimas flguras,
por otra parte, se podrán lograr en el estado
contemporáneo de nuestra cultura. Ochocien-
tas, novecientas, el millar..., ^ qué sé yo !

No deja de ser arriesgado tratar de estas
graves cosas intuitivamellte y a ojo de buen
cubero. Mas si las cifras (que venimos dando
porque sf) yerran, el lector debe penaar más
en lo que se ha querido decir, que en lo que se
ha dicho.

En sfntesis: la Universidad, desde el punto
de vista que tratamos ahora, no mejoraró. con
aumentar el número de catedráticos numera-
rios como expresibn de un magisterio de altu
nivel al que se pueda llegar, como hoy, en época
juvenil. Mejorará, sí, disminuyendo mucho el
estamento superior para que en él sólo tengan
entrada los que hayau rendido im,i produccibn
cientfflca muy estimable durantc• ^n,a docencia
uormal, prolonl;ada en el profesorado ordina-
rio de baee má^ amplia, fundado, a su vez, en
grupos docente^ mac numerosos d^• c•arficter

. temporal.
Todo lo que no setc explotar al profeHOr en el

perfodo de su máxima potencialiclad, ^^H ^^ eerá,
creemos Hinceramente, tirar por la ventana ri-
qnezAr^ qnt• ^•a n,^ ^c• l,nrir;,n i•,•c^hr;,r jamá^.

Con la doble heroicidad de crear y producir,
cuando se sabe que ya está todo logrado, y de
elndir gadlardamente cantos de sirena desvia-
dores de la vocación verdadera, no hay que con-
tar. Las eacepciones honroaísimas, precisamen-
te, lo conflrman.

LOS ALUMNOB DE ^IIQIdYB10

A mnchos nos han salido canas sin compl•en•
der la ilimitada y eatraña bondad de esta.
"alma... mater" que toma plácidamente todo
lo que le dan.

Entendemos con claridad que la cultura pri-
maria sea obligatoria para todos y que se pol^-
gan los medios más aeveros para imponerla.
También nos entra bien en la cabeza que la enl-
tura media se aconse je y aun se estimule para el
mayor número posible de ciudadanos. Pero la
eultura snperior...

La cultura snperior debe ser terminantemen-
te proscrita para cuantos no la vayan a saber
vivir, estimar ,y aprovechar. Eso es patrimo-
nio de elegidos : y los elegidos no pueden seI•
nunca numeros^os. Mi maestro Moneva, de gra•
ta memoria, eaclan4aba, indignado, cuando leiu
qne a cierta, boda habfa concnrrido una nume-
rosa y eelecta asistencia :"Numerosa 9 selec-
ta, ^mentira!"

^e ha insinnado Iuuchas veces que las puer-
tas de la Universidad deberfan estar abiertas
de par en par, en afanes demagógicos fundados
en no sabemos qué imperiosa necesidad de apro-
ximarla al pueblo. Pero la verda.d es que ni a
él ni a ella les conviene estar jul^tos, pnes todo
lo que habrfan de conseguir serfa el uno no
ganar nada y la otra proletarizarse.

Frente a esa tendencia nosotros oponemo^
ésta: la Universidad debe estar cerrada, a cal
y canto, para todos los que no merezcan per-
manecer en ella. Queremos indicar, claro eca,
que el acceso debe ser duro ^- la ealida fácil.

F.sta tesis ofrece el aspecto de una candorosa
ingennidad mu^^ alejada de las realidadee^ de la
vida; tan ingenua quizá como lo fué la aspira-
ción de suprimir la enpeñanza libre. Lo temc•
(3arcfa Escudero cuando dice: "menos est^cdian
tes, mejores estudiantes, formóndose, bien orien-
tados..., ^ se tratarfí necesariamPnte de nn purn
ideal?" 8in embar^o, ve alzan ,ya valiosap vo-
ces de alarma ponderable y plástica. "I^:1 grau
problema nuestro es que ]a Universidad, pro
vectada para minorfas, eptsi fnneionando co^^
Inasas "(Cortci (lruu), en un ^•rc•cimiento pavo
roso que no se podrfa eRtimar ^•,,,n^, cnngec•uen^
cia de un proceso hacia la ma^lnri,z, qino c•om^^
una expresión m{^s de la criKi. lritente, al dc•
eir de Sfinchez Akeata. Voc•eK qu^^ conh•astan
todavfa. con las de quienes sienten hondad v.o-
zobrae al pensar en los nfimeros cerradoA.

Cabrfa, empern, ncariciar el bello ideal d^•
los que soñamow con pocap LTniversidades mu^^
hnenna ^- ,•en nr, mnc•ho^ ^^^tnrliantPR, pFl•t1 ci^,
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primera calidad, diciendo a los que se asustan ofrece hoy otra perspectiva trascendental qne

ante la tasa de recepción y a los que ven (con su reducción a los verdaderos limites, de ios
gran conocimiento de la vida, ciertamente) lo que nunca debió aalir.
inútil qne habfa de ser enfrentarae con aludes Por lo qne toca a la Licenciatura constitnir^
que de todos modos nos han de arrollar...: siempre nna grave equivocacibn el plan com-
Bien, queridos : déjennos que ablo aceptemos, plejo. Un viraje hacia loe senciilos cuadrog do-
para convivir en la Universidad, a loa qne dig• centes de principio de siglo, con lae natnralee
na y aeveramente qnepan en ^gns aulas, en sns adecnaciones a loe tiempos nnevos, eerfa nna
laboratorioa, en sus clfnicas, que eon sieanpre de las cogas máe saludables con qne hoy podrfa-
la cnarta parte de los pretendientes y la. décima mos obsequiar a nuestros alumnos para el bien
de los que serán necesarios a la ealida; déjen- de su cuidada formación. No hay qne eetndiar
nos que tomemoe los mejores; déjennos que a más, ni más aflos, ni más asignaturae. Hay qne
loe demás, en cambio y agradecimiento, les per- estudiar mejor.
mitamos que vengan a examinarse, cuando qnie- Es cierto que las ciencias crecen, y que ens
ran y como quieran, nnos dfas de junio y otros ramas tienden cada dfa a conatitnir n$cleog
de septiembre, con el gálibo alto o con el gá- deflnidos de conocimientos que aspiran a tener
libo bajo, y con pocas o muchas tasas; les da- sustantividad propia. Pero nótese adonde irfa-
remos después el título y todo lo qne nstedee mos a parar ei, continuando por el camino ini-
quieran ; pero, ^ por Dios !, déjennos trabajar ciado por nuestra Facnltad de Filosofía y Le-
intenaa, amorosamente, en actnación cotidiana tras, y segnido por la de Ciencias Políticaz y
ininterrumpida, con los mejores, sólo con los Económicas y, segán se aflrma ahora, por la
mejores, para ver si alguna vez podemos eacar ESeccibn de Naturales, fragmentáramoe en seis
fuerte provecho de lo que debe re^presentar un u ocho disciplinas ^(como podrfa haceree) las
perfodo de verdadera y profunda formacibn Patologías médica y quirúrgica, o la Terapéu-
universitaria. tica, o la Figiologfa, el Derecho civil, el admi-

Asf se reaolverfan, quizá, muchus problemae ; nistrativo o el procesal, ^pongamob por ejemplo.
de un modo principal el de la disciplina univer- Una concepción de moeaico romano de gran
sitaria, que ni se plantearfa siquiera, y el del lujo nos llevarfa a un régimen de caperucitae
entorpecimiento, que por la misma naturaleza de ^ancho, fnadecnado en nn perido de forma-
de las cosas es fruto de lag masas no estratifl- ción general básico, a nns ilimitada carrera
cadas ; de un modo menos principal, esos otros de eapecializacionee ^. acumuladas, que podrfa
que, enlazados con el de una avasalladora polí- tener cierta gracia, y aun atractivos colores,
tica de la protección escolar en masa, nos ha- si no llevaae en eu interior el deevfo de lo qne,
cen penaar en que están desapareciendo del a fin de cuentas, resnlta engafioso y poco útil.
mundo todas lar+ familias (para quienes debe- Los almm^os de Licenciatura cursan ane ca-
rfa ser por enteru el régimen de r+egnridad), ,y rreras de Letras, Derecho, Medicina..., para
en que se van a luur•rar, de un momento a otro, segnir después, con un titulo de car5,cter co-
de las mismas le^'es naturales, loH deberes to• m{in, por los diveraos caminos a los que ellas
dos de la paternidad. Eso se andará, o no se conducen de un modo natural y bien prendidó
:indarfi; pero permitaRenus expressir nueKtr•o-L en nuestros usos. Y, en tal sentido, ese período
inercia o I•esistencifl nl camhio. no dcberfa ser nunca otra cosa que la presen-

Puede v debe ^npouc•r c^l discreto lector quc^ tttcibn, lo m{IS Rencilla posible, de un conjunto
nos repugnu tanto una Univc•r^iclad de r+c•iru- de conocimientoe báeicos y mínimos, armóni-
ritos como una de l.rbriegoK; 1 ►or^luc• lo que que- ca^mente planteados, pobre los que ee inetala-
remos es una Universidad quc^ Kc entrel;uc :rpa- rfiu, o]as profesionea inmediatas, mediante ci-
sionadamente, paternal ^• n ►at;iNh•almente pre- cloa de particular y ulterior adaptación (qne
parada, a uivl ►oN clc• mnrh, ► choK kelectos, ren- va se dibujan como inevitablee y, desgracia•
qn.n de donde rc•llg9in. 1':RO t'H todu. cl ►rmente, perdidos pa^.1 noeotroR por desplaza-

;^1h!, se me ol^^i^l ► ibu ilccir, xoKlu^•audo por el micntoA diKCUtibleR, al menos por ahora), o las
nlomento ot.roK tcru^rr► cle cste epSgrafc•, que mu- eNpecialidades doctorales a travée de nnevaR
choe no creemos cn yue lns Kc•niok ru• mnloRren, etapaa docentes.
^• menos a^in Ni r+un t,rr► 1SoK. F,r^timamos, m6M que ru•gente, url;entfeimo,

Le r.ucain >>o ►c r,c,a rr.n:^r:^.

Ln tiempor+ I'ui urcl,iruui:e u^'N1N•c•ialihtu c•u

planeH de eNtuclio: }• 1 ► rc^ntu al ►rendf a quitarlc

import.ancia ►rl tcmn. ilu^• ^ u^•l^•c^ x dlírNela 1N ► r
la nf'.Cl',[ililtl(I imlx^ri^^^u ^lc' inici;^r ru ► s^ violentx

reacción frentc ,ul ^lc•MUrc•^liclu , ► fí► u ^lc^ 1 ►rovec-

tar planeR eKtttl ►cncíc^rs; ^•^ ^lec•i ►•, por 1 ►► preci•

yibn de rf^etabkcer el principi^^ cle yut• el plan

^l^• PNtiltll(1H ^m ]: ► ^•ml ►► •^•hn nni^•^•r^it^rri;i ► i^^

rrna^ rc^viRibn radical de log planes para volver
^ ► la eencillez de las tres u cnntro asignaturaA
IníNic^ ► K lx^r curNU, sin complementoH de ningu-
uu claKe^ }• con total ^• abeoluta HupreRión del
rc^ ►̂ imen de , ►cunrnladas, que denuuciamos aquf
^•^^mo impropio c• inaclmiKible, aunque rn el mo-
mc•nto actual al ►9lrezca como nccerzariu Por di-
^•erROA motivorr que no son del caao.

^i luR clauRtrur;, en consideracicin a ^leAtaca-
^i ►► K : ► l,titudes ^• ^l^•strc•zaa y preparaicionc•K de eue
mic^mhroK, quicrc•n utreccr al eACOlar cie Licen•
^•i,ttltr;i •^•irrur ► w ,^cnnl^l^•rnc•ntarinr+, rn trr hipótF
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eis de qne eean compatibles por tiempo y mate-
ria con los normales, y estoe cursos tienen ca.-
rácter volnntario, no seré yo quien rompa lan-
as^t► en contra. Pero eeremos mnchos lod qne,
d^^trre y fnera de aquélloe, noe sitnaremot en
i'r^eate ^ie cualqnier otra. posidbn.
^^ P®r lo que a1 Doctorado conciern®, las aosas
ee pre^tan eon caracteres totalmente distin-
f^ee. En este respecto conviene, ciertamente, ri,
g i^, todo trance, dejar a las Facnltadeb en la
n^a absolnta libertad (aun dentro del sistema
centralísta, anie cuya hipótesis se escriben etr
tas lfneas). Un nutrido y bnen catálogo de cur-
+^ae monográ.ftcos, en su debido ambiente, nn
mít^imo de lo que llamamoe escolaridad y nn
máaimo de libertad en el alumno para la elec-
ción, aerán tres ezcelentes coeas que sólo pne-
ŭen conducir a buenos resnltados, eensatamen-
te reunidae y discretamente armonizadas.

Las normas legales, en sus transformacionee
del eiglo sx, han logrado casi totalmente epta
aepiración para la etapa del Doctorado. Pero
ee han alejado de aus bases flrmee por lo que
afecta s la de Licenciatura, en forma qne re-
qaiere pronto y urgente remedio. De eae aleja-
a^íento, hay que decirIo, no íné culpable nnnca
el Poder eentral, que de buena fe creyó acertar
con recibir los proyectos de los directamente
alectados por el problema ; loe cuales, a sn vez,
también obraron (pnes claro que sí) con la me-
jor intencibn y con el flrme deseo de propttg-
nar obra perdurable; sólo que muchos creemos
resneltamente que, en muy diversas cosae, no
dfero^i siempre en el blanco.

Valdrfa la pena de evitar que la lucha (téc-
ni^ca) por los planes eetallaee con cualqnier pre-
teato. Todos nos disgustarfamos bastante. Y es
eegnro que se evitarfa con nn meditado retorno
a los cuadros mfnimos sencilloe, ante los qne
el mundo de lo mejor y de Ia amable fantaeía
dejara paeo al de lo bneno en su prosaica reali-
dad. Con total y abeoluto respeto para los de-
rechos adquiridos, por supuesto; pero con deci-
dido propóeito de no perseverar en el error.
También con la preocupación de impedir qae
nadie pueda penear (serfa injusto quien tal hi-
ciera) que ae entendieran los planea para las
personas, en lugar de lae personas para loe
planee.

gobre este asunto no deberíamos plantear po-
lémica detallada en alta voz; pero, ciertamen-
te, no se podria rehufr, en conciencia, si la oca-
aibn obligase a ello.

El problema que nos ocupa sólo puede ser
abordado en conjunto. Los conocimientos hu-
manos forman un todo, que debe ser armónico
si se superponen bien al mundo de qne son tra-
sunto. Deben, pues, clasiScarae nnevamente en
un esfuerzo actual. Y de la clasi8cacibn qne se
logl•e para las ciencias y lae t^cnicae habrtan
de galir los planes de estudio; también, natu-
ralmente, 1a revisión de los Centros respecti-
Vo9, cosa máx ardua.

G^ue t:od^, en cr^tr fimbite +lc la cultnra supe-

rtor, qnede bajo el concepto cláeico de Univer-
sidad, deglin se hace em m^chos pafses, o qne
ee mantengan o se anmenten los desplazamien-
tos, es nna de las máe importantes cneetiones
qne ante a,qnellos reepectos ee pueden plantear.
Qne algnnar Facultades, Esenelas (en en caeo)
o^lecciones puedan o no quedar como pnentes
tendidoi^ entre otras, subsistiendo o deeapare-
cieado, es otro tema coneao de indndable tras-
cendencia. Qne debamoe ponderar con más in-
terée los eetudios de ciencias ^ los técnicoa, 9
con menos los hnmaaísticos, en atencibn a la
eacesiva y larga tradieión de éstos sobre aqné-
llos en España, con la coneecnencia natnral de
nuestro retraeo en los nnos, sin contrapartida
excesivamente favorable en los otros, es tam•
bién asnnto qtte con esos motivos nos debe pre-
ocnpar. Pero aiembre habrá qne penear en pe-
rfodos comnnee báeicos para cada grapo de co-
nocímientos {Licenciaturas), conducenteb a tí-
tnlos de carácter general, y en otros de acnsada
especialización {Doctoradoe), qne pnedan llevar
a tf tulos snperiores en los qne deban rer posi-
bles todae las mencionea qne el estado actaal
de las eiencias y de las técnicae coneientan.

Convendrá,, ciertamente, ofr a los docentes en
la constrncción de los planes. Pero la última
palabra debe eer aconeejada, no por los eepe•
cialistas, sino por los polifacéticos.

^ UNIVHR9IDAD LIBIt10:^

Todo lo dicha hasta ahora se re$ere a proble-
mas comentados desde el punto de vieta de nna
Universidad, desgraciadamente administrativa.
a la que intentamos salvar. Pero he aqnf el lu-
gar neurálgico del asunto, que se pnede cen-
trar con la pregunta formulada en el prefacio
a estas impresíoned :^ Ia Universidad de Napo•
león debe morir?

Algunos (pocos) penaamos que los ^OEetudios
generales" no debieron entrar jamáe en la or-
ganización administrativa del Estado. Y Cnan-
do la gente se pregunta, con cierta prevención :
^,Universidad libre?, conteetamos, regnelta y
decididamente : E^1, ef ; lae Univereidadee libres,
y las primeras las del Estado. No hay en ello
contraeentido. Univereidad libre es Univerei-
dad que ee antogobierna ;,y el Eatado es mn^•
dueño de gastar sn dinero en Univereidadea
que se gobiernen ellas. Lo cual, por otra parte,
está muy a la moda con las empresas estataleK
autónomas de nuestros dSas.

Pero la iJniveraidad, mal que nos pese, qne-
d6 convertida en ttna rueda m{trt del mecanis•
tno píiblico a través de los cincuPnta primeror;
atños del pasado siglo. Y los hiKtoriadores df^
entonces declararon que el libre régimen gecu-
lar había muerto de enfermedad natural; algo
aef como una arterioesclerosis, acontecida a su
debido tiempo, al ^fllo de la. Ve]eZ. Eg posible,
tal lo creemos unos poco^s, que lod males qne
:+clnejnron n l:i fTniverqi(la(1 dc^ comienzoR de la
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centnria gxz hnbieran ha^llaúo remedio en las
propias libertadea cláeicaa; otros pafeee snpe-
raron criais análogas. Mas lo real, y a éllo ha^
qne ateneree, es que el Estado eapañol peneb,
por aqnella época, en eer el ualvador de nwee-
tros "Eetudioe generalee" ; y los aalvó hacién-
dolos entrar, panlatina y delicamente, en ba-
rrena.

Para nosotroe, loa autonomietae, eqto ha sido
una euerte inicial. Tanto como para un médico
puede aerlo encontrarae con un bronquftico fu-
mador; él sabe que impondrá alivio con sólo
prohibir el tabaco. Pero el buen médico eabe
también que eon los bronquioa eatropeadoa del
paciente ae le ofrece un grave problema, para
el qne dejar de fumar ee sólo comenzar modes-
tamente un trata.miento dificil. Y nos aplica-
mos el cuento.

Mae el aeunto es tan delicado que habremoe
de dejarlo para mejor ocaeión. En ella. deberia-

12i

mos comentar, aegún nueetras costumbres, muy
brevemente, eeta teaie : cómo se podría. implan-
tar nn régimen de prndente y viable autono-
mfa si ge llegaee a entender que loe malea de la
Univereidad no pudieran ha^llar remedio eIl el
aiatema centrali^ata actual.

No reaiato, ein embargo, la tentación de an-
ticipar esta profecia :^i en la contienda qne
ge cierne aobre el mnndo gana Rueia, la Uni-
versidad ser^ na^poleónica; ei vencieee Améri-
ca, aerá libre. Confleeo, paladinamente, que e8to
lo hubiero podido decir igual la chica de mi
pox•tero. Fero tampoco hay que descartar la po-
sibilidad de que ella y yo noe equivocáramoe.
^ería muy trágico que tal gucediera en la hi-
pbtesia seguuda, porque ee habrfa regetido, una
vex más en la hieíoria, la anécdota del conqui.a-
tador conquiatado.

I' entonces..., entonces se hKbrfa perdido tam•
bién la sal de la vida.

ENTRONQUE DE LA ENSEÑANZri PRIMARIA CON LA
MEDIA, LABORAL Y TECNICA

ISIDORO SAGAS PALENZUELA

No eblo en loe cirenloe docentee, sino a lo lar-
go y a lo ancho de todos loe estamentos eocia-
les, vieneu siendo Precueutee, de hace más de
un año a eata parte, loe coment.a.rioa, Itr1 ículcx^
periodíaticoe, c^tc. en torno stl tem,I de "refor-
ma" en la eneeí^anza. Pero si se analiza, siquie-
ra eea someramente, una gran mayoria de ta-
les opiniones, ae echa de menoa con asombro
las que pudieran x•eferirse a loa fundamentoN
peicológicos ,y pedagógicos de la tal retorma ;
a la intensidRd o extensión de loN planea de eA-
tndioa; a la acumodación dc• lu edad cronoló-
gica con la edad intelectnal; al deBarrAl^O in-
tegral del educando, etc.

^e especula demaeiado con (li^^c^raua teor(aK,
y al flnal el edncador ae eucnentra perplejo
qobre el camino a dequir. Por er;o quieiera dar
a laa conrxideracinuer; rri^►nienter'r un tono ohjc-
tivo, aencillo y concreto.

En la ti III Reunibn de F.studioe PedaRfigi•
coR ciel inKtihtto "Elan .IAR:^ dP, (`stlaKanz", rlc•1

Conaejo ^uperior de Investigaciouea Cientídcae,
tuve el honor de presentar una ponencia sobre
"El tránaito de la Enseiianza Primaria a lae En-
^eñanzae medias" ; y deepués, en septiembre prb-
ximo pasado, ee celebraron en diez capitaIes ee-
pañolas cureilloq de iniciación profeeional para
el Magisterio Primario, con cu,ya organizacibn
r dirPCCión me honró el Ministerio.

1'or Ordenes minieteriales y de la Dirección
(Ieneral de fecha 11 de octubre fueron creadae
^^0'0 clasee de Iniciación profesional y Comple-
mentariaa. 1 el Bolettn Oficial del Eat^cdo de 9
de diciembre clel paeado Ilño de 1A^^ publicó
una Orden minieterial dieponiendo formen par-
te de laa reepectivas Comierionea permanentea
de IoA Patronatoa 11'acional, Provincialeq y Lo-
('aIP,N, un Inapector Central, tan InRpector Pro-
^•inc•ial ^• un ^íaeatro de la lornlidad, "al oh-
jeto de eincroniz:ir :tmh^ta rama^ lx^(lu{^hRicaa
(iniciación profeRionnl ^• enaeilanza me(lia }^ in•o-
fesional), teniPncic, en cuPnta Kn íntima rr•lst-
cibn ".

I6ILOR0 l`lAl..^ti 1^ALEX'LI'1^.1..1 ('x i^(!t('(^t'If^tl'0 (^r'
F.acuelaa Induxt ►•iatca (' /nxp(•r•lu,• Cc•^ltrat E.x-
t.rnordtinar•io de laa Enr<ciutuzux rl^• lrtf[tiaci6n
Profeaional. En el prea(rnte (rrtívulo eatudía lax
po^billda.dea (t(• c.ngn ►•;.Rr la Enaefianxa Prtima

ria. con 1^ Mrriirt• /,nhr,rn! tJ Trs(`►ti^n.

. « »

L,v q n hecbo cic•rtu ^lue eutl•c^ l:iH edadea de lon
dies r quince afioa nueRt.roe eACC^lares pneden
Petar :

aj Eu la Enxeiwnxa Prlmarr(r -1>eríodoR dP
perfc►ecionamiento e inieiacií,n l^rofe•Kional--,


